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LA DAMA INDÓMITA 
Argumento de la película 

Cuando J uanita N api er tenia nueve años, era ya 
un verdadero problema el complacerla. HuérfaJ~a 
desde muy pequeiiita había sido educada por su lto 
Jorge, tul solterón multimíllonario que no se, atre­
via a contrariar los dcseos de la revoltosa. Todos 
s us caprichos eran salis fcchos en el ac to con. amo­
rosa generosidad. Algunas scñoras se escandahzaban 
ante aquella criatura que jamas hallaba una ne-

~~L . • 
-Cuando esta niña sea una muJer, no seran po-

cas las dificultades que va a tcner en la vida-de­
ci~ . 

Y en este ambiente de holgada libertad, como SI 

todo el mundo girara alrededor de sus anheles, Jua­
nita Napicr pasó de la niñez a la juventud... He­
redera de la inmensa fortuna de su tío, no le fal­
taban enamorades de las familias mas distinguidas 
de Nueva York. Era un gran partido y lo recla­
maban para sí los mejores jóvenes de la ciudad. 

Pero ella, caracter extravagante, sin gota de for­
malidad, siempre dispuesta a satisfacer sus capri­
chos, quería ser también la dominadora de su futuro 
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marido. Se había prometido formalmente a Grey, 
un muchacho dc porvenir, hijo de un acaudalado 
nnancícro, pcro su tcmperamento chocaba con la 
~rrcnidad de su novio. 

Una tarde, en un partido de "rugby", tuvieron 
una palestra definitka. Grey era socio de uno de 
los clubs contt•ndicntcs. Rugía de entusiasmo vicndo 
el a\·at~ct• y la dctoria dc los suyos. Juanita aplau­
dia. gritaba dc~aforadamcntc, cnccndida también por 
la cmoción ... 

-¡Animo, duro y a cllos, Yale, :'mimo!. .. 
Grey la contcmpló con cxtraiieza. Su novia aplau­

dia a los riYalcs del club de Grey. ¿Se había vuelto 
loca? 

-Pero, mujer, ¿qué haccs? ¿Por qué grítas a fa­
vor dc los o tros? 
~¿ Por qué no he dc animar a los contraries, sí 

tu equipo es el que ¡::ana ?-rcspondió. 
- Tienc poca gracia lo que haccs ... te lo ascguro .. . 

Y lc rllC'fW c¡ul' no sigas aplaudiendo dc este modo .. . 
~¿ Y quién eres tú para impedírmelo ? ... ¡Animo, 

l'rinccston... bicn... ganalos ... gana los I .. . 
-Juanita, esta sortija dc compromiso que llevas 

en el dcdo, te obliga a aplaudir a mi equipo. 
•i No scas absoluto! 

Y sin haccr caso de sus protestas, sus ojos pa­
rccían inAamarse y sus manos se rompían animando 
a los cnemigos del novio. 

Estc la cogió por un brazo con un deseo atroz 
de... abofctearla. Su mirada adquírió un rcsplandor 
agrcsivo. Lc dolía que su novia fucse partidaria de 
sus contraries ... 

-Juaníta, esto no esta ni medio bien ... 
-Así es como debcs tomarme.. ¿Que no te gusta? 

Pues hijo, hemos acabado. 
Y quitandose la sortija, la tiró despectivamente al 

suelo... Y como si ell o fues e la cosa mas natural 
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del mundo, continuó aplaudicndo sin preocuparse 
poco ni mucho del desairada novio. 

Estc sudó horrorcs basta ballar entre la aglome­
ración la bella oortija dc promctida, pero aquello lo 

~¡ Auinw, duro y a e llos ... ! 

considcró como un rompimicnto dcfinitivo. Xo vol­
vieron a hablarsc y al siguiente dia se cruzaron unas 
cartas dcvolviéndose los rcgalos. 

Y desde entonces, durante los seis meses siguien­
tes, todo lo que ustcdcs neccsitan saber de la vida 
dc Juanita, pucdc concrctarse a ... 

-¡No scas absoluto I 

5 
Durante aquel medio añ0 fueron seis los novios 

de J uanit<1. S us compromisos de noviazgo llegaron a 
convertirse, según frase del tio Jorge, en una tra­
clición de familia. Ahora con el que hacía el núme­
ro seis dcbía t;~mbién reñir, igual que con los otros. 
Xinguno podia sustracrse a csc influjo fatal. El tem­
pcramento extrai1o, inquieto de I uanita, imposibilita­
ba todo intento dc relación. 

Una noche en el Club, Graham, su actual no­
vio, aguardaba impaciente la llegada de Juanita. Por 
fin ella detuvo su magnifico automóvil antc la puer­
ta del Casino. 
~¿Por qué has tardado tanto ?-lc di jo él, sa­

liendo a su cncuèntro-. Race media hora que debe­
ríamos habcr salido para el baile de mi hermana. 

-~Si no te acomoda... Y ad ema s. yo 110 quiero ir 
al baih!.. Nos c¡ucdarcmos aquí y nadaremos en la 
piscina del Club. 

-¿ C6mo? Si nos estan esperando. Juanita, es un 
compromiso ... 

-<i No mc fastidics I Pcro, en fin, ya que te em­
pciias, va mos donde tú quicras ... 

Ella que habia dcsccndido del coche, se acomodú 
dc nucvo en él, y al subir mostró hajo el fino 
abrigo un "ma illot" de baño. 

-¡ Dios mío! - gimi6 el novio-. ¿Con este trajc 
de baño? ¡ !\ tmca I 

-¡No seas absoluto!-contestó Juanita con su fra­
se amenazadora. 

--<¿ Quicres que mc avergiience? ¿ Qué van a decir 
los invitados? V cte a cambiar de trajc .. . 
~¿ Yo? Empiczas a cansarme, mi vida ... ¡ Anda .. 

consén·ate buc no y vet e a scrmonear a los ne gros I. .. 
1 \di6s! 

Quitóse el anillo dc prometida y lo metió en la 
boca dc Graham, dicicndo: 

---!Corne, mi niño ... 
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Y salió disparada, manejando habilmente el vo· 
lante. .. 

El pobrecito Graham quedó como quien ve vi­
siones... Logró quitarse la sortija de la boca, cuan­
do ya comenzaba a notar los síntomas de la asfi­
xia... ¡Qué bromi tas tenia la chica! Pues. no... ha­
bían acabado para siempre. 

Juanita, furiosa, volaba en su bello automóvil... 
De pronto. metióse en un bache y levantó una enor­
me cantidad de fango... Se oyeron Yoces de pro­
testa e indignación y la muchacha escuchó la voz 
de ~u tío. 

Era, efectivamente, el tío Jorge que acompañaba 
a una familia amiga y a quienes el auto había de­
jado como nuevecitos. El solterón, al reconocer a 
su sobrina, esta116 en f ur or : 

--4¡ Eres una Joca I No sé cómo no te da ver­
gücnza ... Mira cómo has dejado a estas señoras ... 

-Perdona ... tio ... perdonen, señoras .. . yo no veia .. . 
rcconozco mi culpa .. . 

Se excusaba con humildad, doliéndole sinceramen­
tc el daño causado. 

-No debería ser mils enérgico contigo... ¡ Locue­
la !... Te aborrecenin las gentes... te vuelves insu­
frible ... 

Ella rompi6 a llorar. 
-Sí... ya 5é que 50y una persona horrible y anti­

patica ... 
-Nada de eso. Pero nccesitas una mano dura que 

sepa domarte. Algún dia aparecera en tu camino un 
hombre con esas condiciones. 

-Bien, no la riña usted mis-tercí6 una de Jas 
damas-. La pobre no nos había visto ... 

Pero Juanita, que no gu5taba de ser compadecida 
por na die, respondi6 : 

--Gracias, señora, mas no interceda. usted por 
mi... Estoy cansada de la ciudad... Me marc ho al 
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campo, lejos de la vida ruidosa y desordenada de 
por aquí ... 

Subió al auto y desapareció entre una nube de 
polvo ... 
-¡ Ay, esta chica 1-gimió el tío Jorge-. Yo me 

tengo la culpa... por no haberla doma do desde un 
pnnc1p1o, cuando pequeña ... 

-Ella es jovcn y alguicn la domara.. . 
--¡ Quién sa be I Hemos de esperarlo así... 
Y el tío Jorge rcgresó aquella noche a casa de 

malhumor, acusandose de no haber dado a su' so­
brina una cducación adecuada. 

i(· 

·X· * 

Juanita había abandonada la ciudad para ir a vi­
vir, solitaria y tranquila, llevada de las extravagan­
cias de su caracter, a una casita de campo de los 
alrededorcs de Nucva York. 

Una mañana, dcspués de haber realizado w1a lar­
ga excursión en automóvil, a ochenta kilómetros por 
hora, ya muy cerca de su retiro campestre, su coche 
se cncall6 en un fangoso arroyo sin que la joven a 
pesar de los esfucrzos sobrehumanos que realizó, pu­
diera salir de su atolladero. 

Tuvo que rcsignarse a esperar sentada ante el 
volante a que pasara una alma car itativa que se com­
padeciese dc ella. 

El envia do que había de salvar a J uanita no tardó 
en presentarsc. Llegó en su automóvil el joven Lo­
renzo Castleton, un muchacbo de mano mas dura 
de lo que aparentaba a simple vista, un ingeniero de 
porvenir. 

-Por Dios, señorita ... Voy a sacaria a usted de 
ahí-dijo el joven, descendiendo de su cocbe y co­
rriendo a examinar el de la muchacha, 
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-Llevo media hora esperando. ¿Cree usted que 

podré salir adclante ?-pregunt6 J uanita, después de 
agradccer con una insinuantc mirada el interés del 
recién llegado. 

-No, no, me parecc que su automóvil no esta en 
condiciones de continuar... ¿Gusta usted terminar 
el viaje conmigo? 

-Aceptado... y muchas gracias ... 
Lorenzo, joven fuerte y robusto, alzó en brazos 

a la muchacha y transbordó a J uanita a su co­
c he. 

-¿ Y a dónde va ustcd a hora ?-le preguntó Lo-
renzo. 

---IDígame usted primero adonde iba usted... si 
puede saberse-lc dijo e11a con graciosa mohín. 

-Yo... a la ciudad... pcro mc complacer~ en 
acompañarla donde sea ... 

-¡Qué coincidcncia I Yo también voy a la ciu­
dad ... De modo que ... harcmos el viaje junto~ ... 

J uanita, impresionada por la simpatia galantc. dc 
su salvador, dcscaba pcrmanecer un buen rat.:¡ con 
él... Y de habcr i do a la finca, el encanto de la 
aventura se hubiera dcshecho ràpidamente. 

Entre los dos, micntras cruzaban campos y puc­
bios, se cntabló un dialogo tan interesante como 
es te: 
-¡ Bon ito tiempo I 
-No hay cstación ma~ bella que el otoño. 
-i Qué sol mas calicnte y agradable I 
-¡1Iagnífico I 
-i Y s in llover I 
Pero con todo y tratar dc tan trascendentales 

cucstioncs, lo cierto es que una simpatía irresistible 
enlazaba a las dos juventudes. Por primera \'CZ Jua­
nita sentia en su coraz6n una scnsación diferente a 
la experimentada ante los novios anteriores. Una 
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sensación dc alivio, de frescura, de felicidad ín­
tima. 

Y cuando los dos jóvenes 11egaron al domicilio de 
Juanita, ambos sc dieroo perfecta cuenta de que las 
condiciones atmosféricas influyen notablemente en las 
relaciones humanas. 

El tio Jorgc, sorprcndido por la inesperada lle­
gada del "diablillo ", saludó anonadado al nue,·o ami­
go dc Juanita ... lnfcliz, ¿es que no había conocido 
aún qué clasc dc geniecillo era el de la muchacha? 
¡Ah, ya lo experimentaria pronto! 

Pcro J uanita tuvo durante aquellos días una ex­
traña inquietud dc fclieidad. 

Todo lc pareda poco para su dulce adorador. 
Y Lorenzo, sin habcr podido aún penetrar lo su­
fiicicnte en el rinconcito mas hondo del alma de Jua­
nita, creia en ella como en la mujer elegida por 
Dios para su compañcra en el mundo. 

Pero no fué basta el cabo de quince días que los 
dos enamora dos llcgaron a 1 verdadera objeto de s u 
conversaci6n. Y una tarde, clespués de babcr habla­
du mucho dc tantas y tantas cosas, la mayoría o;in 
importancia, s¡; dijcron en silencio, el verdadero fin 
de su simpatia... Los labíos uniéndosc, proclamaran 
el cariiio mutuo ... 

Y estaban en cstc momcnto comprometedor e in­
olvidablc del primu beso, cuando entró tío Jorge 
en la habitación... Entró... y salió rapidamente ... 
•Se acordaba dc que el onceno, no cstorbar ... 

~[as, cuando crcyó que el beso había podido ya 
saborearsc como una fruta golosa, penetró en la sa­
tita. i Estaba horrorizado! i Pobre Lorenzo, tan iu­
teligente como parccía y dejarse caer también en 
las redes dc aquella sobri na caprichosa ! 

-Tío Jorgc, cstamos comprometidos-dijo Jua­
nita, ricndo. 

-Ya lo veo ... 
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Tendió la mano a Lorenzo y sonr1o. .. Es te bal­
buceó unas palabras de gratitud. 

-Por supucsto, vamos a celebrar la acostumbra­
da cena de compromiso-dijo Juanita. 

:_No faltaba mas. Es una verdadera tradición en 
la familia--cxplicó el tío, recordando las inútiles ce­
nas celebradas por igual motivo. 

El t1o lcwge salud6, Gllaltad~do, al 11uevo amigo 
de loonita. 

El tío dejó que los enamorades se arruUasen ... 
¡ Qui zas les quedaba poco tiempo de bacerlo ! ¡Jua­
nita era tan vclcidosa ! 

Lorenzo, joven riquí~imo, hombre de pasado rec­
to y de vida enérgica, no podia ocultar La felicidad 
que le envolvía. 

-¿No te impresiona ct estar prometida en ma­
trimonio?-dijo a su amada-. Yo no sé si podré 

t 
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esperar basta mañana a comprarte el anillo de com­
promÍ$0 ... 

Ella se estn:meció. Sc acordaba de los anillos 
anteriores que tuvieron tan mal fin. 

...... ~{ejor no lo compres... Soy muy supersticiosa 
para cstas cosas... 1-fira, dame el Que abora llevas 
en el dcdo. 

-¿Lo prefieres? Ten ... 
Le entregó un anillo de oro, poniéndoselo en su 

mano ¡zquicrda. Y Juanita besando aquella prenda de 
amor y luego a Lorenzo, exclamó : 

-Lorenzo, amor mío, no permitas que nada se 
e>ponga a nuestra felicidad. 

-Te lo juro ... 
Al siguientc día, los invitades a la cena de com­

promiso, tuvicron que esperarse, como de costum­
bre, a que J uanita acabara s u eniretenida "toilette ". 

Lorcn7.0 Castleton mientras hablaba con tío Jorge, 
rccibió tres telcgramas, que se apresuró. a leer: 

Lorcnzo Castleton.----6)s, Quinta Avenida, Nueva 
York. 

"Fclicitacioncs por haber ingrcsado en nuestro Club. 

Jack." 

Lorenzo Castlcton.-695, Quinta A \'en ida, N ueva 
York. 

"l>cseo que su equipo gane. 
Grey.·• 

Lorenzo Castleton.-695. Quinta Avenida, Nueva 
York. 

.. Cuidado con ser absol u to. 
Grallam. ·• 

El muchacho no salía de su asombro al leer estos 
despachos indescifrables con que los ex novios de 
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Juanita expresablln su burla ante el nuevo amor de 
la muchacha. 

-1Pcro... ¿ quiénes son estos individuos? 
El tío Jor¡::c rascósc la cabeza, y cntcndiendo muy 

bien lo que aquello significaba, sonrió: 
-Son viejos amigos de Juanita ... Sera mejor que 

se lo preguntes a ella. 
-Pues no faltaba mas ... Pero, ¿cómo tarda ella 

tanto? Voy a ver si cst:i ya lista. 
•Subió a las habitaciones de la novia. 
Y micntras, Juanita sc debatia tcrminando su to­

cado y disputando con su doncclla, una negra que 
había cnvtjccido en la casa. 

La muchacha sc habia colocado sobre el seno en 
el ténnino del escote, un caprichoso brochc de' du­
doso gusto. 

La negra sc atrcvió a manifc:;tar su opinión sobre 
la joya: 

-Si quicrc que lc sca franca, sciíorita, este bru­
che no mc• agrada ... 

-¿ Y a li qué lc importa? ¿ Y quién eres tú? ¿ Y 
cómo lc a treves? 

Descargó sobre la infcliz mujer la tromba de su 
furor. Y no ya con palabras, sine· con hechos. Co­
mcnzó a pegar furiosamcnte a la infeliz que en 
vano trataba dc evitar el acariciador trato de la 
SCÏIOrita. 

Lorcnzo dcsde d corredor, había prcsenciado toda 
la csccnita, pues la pucrta dc la habitación dc la 
muchacha cstaba abicrta dc par en par. Un espejito 
dc plata, sc hizo aiíicos a ~us pies, tirado en uno 
de los ímpetus dc mal genio de la novia. Sin com­
prendcr lo que significaba aquel arrebato. Lorenzo 
recogió el objcto caído y volvió al salón. 

Juanita se dejó cacr abalida en un sillón. y tem­
peramento ner\'Íoso, imprcsionabk. lamcntó ahora su 
rcpentino impulso. Por fortuna ella no había \•isto a 
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Lorcnzo con lo que sc evitaba un disgusto todavía 
mayur. j Qu.:· hubiera pcnsado él! 

-¡Qué atrociclad I - di jo a la negra-. 1\fc he cle­
jaclo llevar por un arrcbato dc genio ... 

Y acarició a la criada que ol\'idando la tempestad 
anterior sonrcía a la nueva calma bené.fica. juanita 
acabó dc vcslirse sin nucvos incidentes. 

Lorcn:co Castlcton puso al tío Jorge en antecc­
dcntcs dc lo ocurrido. ¿Qué significaba aquella vio­
knta cx¡)losión dc ira de ] uauita que había culmi­
nada con tirar el cspejo al corredor? ¿ Y aquellos 
tclc¡::ramas, :;e podia saber a qué obedecían? 

El tío Jorgc crcyó un elemental deber informar 
a su f u turo sobri no. 

Amigo mio-le dijo--lo que pasa es que no es 
esta la primera vcz que esta prometida en rnatri­

moniu ... 
-¿ Eh? ¿Qué esta ustcd díciendo? 
-Sí, sus compromisos son algo así como una tra-

dición dc familia... tCada quince o veinte días, un 
no vio nucvo ... 

-.¿ Y qué les sucedíó a todos esos buenos seiio­
fl's, para que riñcscn con ] uanita? 
-¡ I~ I carúctcr, querido, el caracter !.. . Jua ni ta, y 

que Dios mc [H!rdonc, es un verdadero dcmonio col\ 
faldas. Jndómita, no quiere ser aconsejada ni go­
bcrnada por nadi e... Y todos s us novios la dejaron, 
¡J<•r no habcr proccdido con energia desde que la co­
nocieron. 

Lurcnzo co;cuchaba anonadado. 
S1 no quicrcs que a ti te pase lo mismo, lic­

ncs que dcmostrarlc que tú eres el amo, dcsde un 
principio ... 

La cabl'za del joven se alzó orgullosa y airada. 
-Si lS así, voy a comcnzar desde ahora-gritó­

~!oldtaré a ]uanita como un pedazo de cera ... 
Sus ojos bril\aron con una luz de energia. Se 
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veia en él al hombre decidido, seguro de su vo­
luntad y de su fuerza. Y amando como amaba a 
Juanita, no toleraria que el temperamento o las ra­
rezas de ella dieran al tra~te con el dulce amor. 

Juanita, en uno de sus repentinos cambios de ca­
racter, se esforzaba en aparecer amable a lo:. ojos de 
la doncella negra. 

-Si soy así, no es mía la culpa ... Yo hago lo 
posible por cambiar y no puedo... Qui zas el único 
que me haría cambíar seria Lorenzo... El es tan 
diferente de los demas. No es absoluto como los 
o tros, hace cuanto yo dcseo ... 

Y alegremcnte bajó al saloncit0 donde estaban el 
tío }orge y Lorcnzo. El viejo al ver aparecer a su 
sobrina abandon6 la habitación. Iba a entretener a 
los invitades a la cena que en la pieza contigua co­
menzaban a impacíentarse. ¡ Lle\·aban tan to tiempo 
aguardandol 

-Hola, Lorenzo... bicn mío ... 
Ella sc colgó a sus bnlZos, alegre y íeliz. i Estaba 

tan enamorada dc su no vio I Pero Lorcnzo, serio, 
rígido, con una severidacl nucva en él contempló 
breves momcntos la joya que había merecido la re­
pulsa dc la criada y comprendiendo que era efec­
tivamentc de detestable gusto, le dijo, sin vacilar: 

-Estc brochc que llevas no me gusta ... Haz el 
favor de quitartclo ... 

Ot ra vez la rc\·olución f ué a estallar en el espí­
ritu dc Juanita. ¡El maldito broche que ya le ha­
bía dado otro disgusto I 

-Pero, ¿qué cncuentras en él? 
' -Scnclllamcnle que no me gu~ta ... 

Juanita miró a Lorenzo con extrañeza. l\o le ha· 
bía visto nunca tan serio y enérgico. •Suerte que 
era el novio... si no... hubiese ella contestada como 
sabía hacerlo. 

La doncella negra entró tímidamente en la estan-

... 
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cia a clar a la señorita el pañuelo que ella babía 
dcjado olvidado. 

] uanita arrancósc la joya que lleva ba en el pe­
c ho y cntrcgandoscla a la negra, gritó: 

-Lll•vatc c,;te broche, y no quiero volver a verlo 
nunca... · 

Lorcnzo son reia. ¡La primera victoria sobre el 
orgu Ilo clomado ! 

Y la nc~ra tcniendo en las manos la JOya, mt­
raba asu, tada aquella determinación de la señorita. 

- ¿Por qué me miras como una boba? i Vete de 
aquí !- rugió Juanita. ., 

Apcnas habia salido la mujer, cuando apare~~o 
un criado que inclinandose ceremoniosamente dtJo 
a la sciiorita: 

- ·Los invitados hace una hora que estan espe­
rando. .. ¿Desca ustcd que anuncie la cena? 

- ¡ Deia que esperen I-grit6 ella con voz fu-

riosa. 
El criaclo desaparcció. 
Lucgo, ,·olviéndose a su novio. Juanita dijo: 
-Estt1y harta dc todo ... de todo ... Hoy tengo una 

nochc fatal. .. 
--Nu. Ja noche no es {ata!... la fatal eres tú .. . 

tú que lc has crelflo que eres la tira~a del mL~ndo .. . 
La c'lgió por un brazo y sus puplias agrestvas Y 

frías, obligaren a hajar los oios negros de la mu­

chacha. 
Tú... tú... Tratas a tus sir\'ientes como pe-

rros y a tus ill\·itados como sirvientes ... 
-¿Con qué dcrccho mc hablas de este modo?­

dijo altiva y ofenclida. 
- Porque te amo, porque te hace falta que al­

quico te dome como se doma a un potro salvaje. · · 
-'i Lorenzo !... ¿ Cómo k a treves a tratarme de 

esta manera? 
Ahora lloraba sintiendo lagrimas de impotencia Y 
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dc rabia que caían por sus mej i llas. ¡ Y era aquel 
hombrc a quien ella amaba tan ardientemente, el 
que la ofendía así l 

-Voy a presentar ''mis., excusas a tus invita­
dos... No esta bien que les haga aguardar estúpi­
damentc ... Ya que has pcrclido la vergüenza. yo evi­
taré la falta... ¡ Buenas nochcs !-gritó el joven. 

Iba a salir, cnfurecido, los ojos llameantes por el 
fuego dc la ira. Juanita tcmió un rompimicnto defi­
nith·o. Y humillandose de nue\'O, lc llamó: 

--Lon·nzo ... amor mío, escue ha ... si soy mala, ¿por 
qué no me haces buena? 

Había tal gesto dc humildad, se comprendía su 
sacrificio, el ahog-0 de su violcncia en aras del amor, 
que su 11ovio sc conmovió. 
-] uanita ... yo hago cso por tu bien ... si no, se­

ria s una desg-raciada ... 
-Quc!date, 110 lc marches... Si yo llcgase a per­

dertc, mc perdcría yo tambié11 ... 
Su voz lemblaba, prctendiendo ser dulcc y acari­

cial1te... El la conkmpló con emoció11 satisfecho dc 
que su gesto dc energia diera tan excelentcs resul­
tades. No, juanita 110 era mala; bastaba mostrarle 
la razón para que se rindicra a su impcrio. 

-Lore11zo-scguía ella-si mc amas, dómame como 
tú diccs y hazmc bucna como tú quieras ... 

-Bueno, lo haré a sí... Mc obedcccras en todo, 
¿ vcrdad? 

-Te lo prometo. 
-Pues a hora ' mismo quiero que vayas a presen-

tar tus excusas a los invitades por haberlos he­
cho esperar. 

-.\compaiíame tú ... 
Y Juanita con una so11risa dulcc entró en el sa­

lón dondc los amig-os dc la casa comcnzaban a bos­
tezar dc hamhre y dc fastidio y sonriente Ics o f re-
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ció el mas cumplido de los desagravios. A ccnar 
pronto, pron to ... 

Y cuantos conocían por experiencia propia o por 
refcrencias el cxtraño caracter de ] uanita, tuvicron 
que confesar que la muchacha pareda otra ... ¡ Ay, la 
fuerza del amor! ¡ Y algunas viejas suspiraban pen­
sando en el magico influjo dc ese cariño que elias 
no pudicron nunca conocer! 

Aquella noche, Juanita, domada por primera \'ez, 
parcció la mas humilde y soscgada de las criatu­
ras. El mismo tío Jorgc estaba asombrado. i Bien por 
Lorenzo Castlcton! ¡Era todo un hombre l 

Poco dcspués Juani!a y Lorenzo se unían en ma­
trimonio... Y duran te el primer mes de casades, 
Juanita hacicndo esfucrzos para dominar su carat'­
tcr habla recobra do la e~ Ima... Demasiado perfecta, 
acaso ... 

Cicrlo día Lorcnzo que cstaba satisfecho del carn­
oio experimentada en s u muj er, di jo a J uanita: 

-Cariïto ... no mc he atrevida a decirtelo anlc5 .. 
~iaúana picnso salir para Cuba en mi yatc. 
-¡ Cuanto mc alegro I ¡ Apenas YOY a tener tiem· 

{JO dc arreglar mis cosas l 
Lorenzo movió la cabcza, sonriente. 
-~!i viajc es exclusivamente de negocios y no 

pucdo admitir a nadic en el yate. 
J uanita sintiósc contrariada, o fendida. 
- Yo creia que me habías dic ho que querí as que 

te dijcsc siemprc lo que pensaba hacer ... 
-Es to es absolutamcote distinta... Pcro a hora te 

qucdari¡s en Nucva York. 
---1Los hombrcs autoritarios mc encanta n ... __.. di jo 

ella con retintin, sintiendo alterarse su sangre. 

I 
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-Y a mí me encantan las mujcres que saben obe­
decer ... -iJ"espondió él en el mismo tono. 

La conversación sc vió turbada por la presencia 
de varios amigos de Juanita que iban a pasar con 
ellos la velada. 

J ugaron al "pokcr" ) las ami gas hubieron de con­
resar asombrada~ qut el matrimonio sc portaba del 
mcjor modo del mundo. Una dc las chicas comentó 
al oí do de la recién casada: 

-Lorenzo esta hacicndo dc ti una mujer comple­
tamente distinta de lo que era s ... 

-No me atrevería a jurarlo-respondió ella, des­
deñosa ... 

Pera ante las gentes cxtrañas aqucl dia extrema­
ran el espcctaculo de su felicidacl Sí, vivían en 
plena Juna de miel, radiantc y sobcrana. 

Al siguientc día, Lorcnzo Castlclon cmbarcó en 
su yate con rumba a la bella Cuba. Dcspidióse dc 
] uanita que ¡>arecía rc~ignada con su soledad. Lle\'a­
ba ya algunas horas en' alta mar, cuando pascando 
por cubicrta rccogi6 elet suclo un estuche para pintar 
los labios ... Su sorpresa fué extraordinaria ... ¿ Quié1. 
diablo usaba allí aquella prcnda femenina? Ninguna 
de los hombres cic a bordo era capaz cie llevar un 
objeto así... Una sospecha mortal lc hel6 las ve­
nas ... ¡Si Juanita ... ! ¡Oh, no podia creerlo 1 Pero 
bajó corricndo a la camara para desvanecer lo ab­
surda de su suposición. 

Y sin embargo, la propietaria dc la pastillita era 
nada menos que Juanita. El diablillo que llevaba 
revoltosa en su cuerpo había hccho dc nuevo una 
de las suyas. Y sin que el marido se diera cuenta, 
Juanita habia entrada tranquilamente en el yate, dis­
puesta a acompaiiarlc a la lejana Cuba... Y fué al 
subir a bordo cuanclo perdió el estuche acusador. 

Desde su salida del puerto, permanecía en la ca­
mara esperando la llegada de Lorenzo. Bah, una 
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v~oz en alta mar, él tendría que resignarse a so­
portaria. Porque no estaba ni media bien que un 
marido d~ojara su mujer cuando aún los días de 
micl mostraban el jugo de su dulzura. 

Pera sc aburría. Deseaba ya salir a cubierta y go­
zar del incomparable espectaculo del inmenso y lí­
quido horiznnte. ,\hora entretenia sus ocios atravenuu 
con un ¡lcqucño inuín una colección de peces de car­
tón que ella parecía pescar con aquet anzuelo. Fati­
gada dc su juego, bastezó. 

•Si hubicse sabido lo que una se aburre a bordo 
de este cstúpido yatc, jamas me habría embarcada ... 

Sc \'ió sorpn·ndida por la presencia brusca de 
Lorcnzo. El marido tembló de indignación at verse 
clesobcdccido. 

¿ Por qué has venido? 
-Simplemcntc por estar contigo y en el mar ... 
~No acostumbro que nadie desobedezca mis ór­

dencs, ¿ cntiendcs? Te has pensada salirte con la 
tuyn y no lo logradts ... 

Sal ió en furecido; ) uanita, sonriente, jugando con 
el imitn, fué hacia cubierta. La brisa haciendo ondear 
sus cabl'llos ponía en su corazón esa sensación de 
optimismo y fclicidad que dan los panoramas ma­
ritimos .. 

T .urcnzo acercúsc al piloto y le ordenó: 
- llaga rumba al pucrto mas cercano ... 
El marino obcdeció la orden y Lorenzo dirigién­

dost· a ~u esposa, lc di jo: 
- He manclado hacer rumba al puerto mas próximo 

para dcscmbarcartc... De ahora en adelante, mi pa-
labra scra mandato ... 

-Esta bicn, seiior "dominador''. 
] uanita acercósc al timonet. Sonreía y sus manos 

ju~ueteaban con el iman. Este junto a la brújub., 
no tard6 en causar los naturales efectos. La praxi 
midad del iman desvió el rumba del aparato 
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El timonel contcmpló cxlraííado aquel extraño mo­

vimicnto en el aparato marino y dandose cuenta 
del im:ín que la seííora Castleton llevaba e'ltre 
manos, hubo de advertiria : 

- Tcnga usted cuidado, señorita, que este irnan 
podria desviar la brújula ... 

-¡Ah, bien! 
Y alejóse de allí, tarareando una canc10n de moda. 
Lorenzo, después de contemplaria con ira, descen-

dió hacia el interior del buque. 
Uno de los oficiales de a bordo llegóse al timo­

ncl y lc di jo: 
-Acaban de avisar que hay una fuertc turbona­

da en el Cabo :O.Iay ... Aguante el rumbo y lograre­
mos escapar. 

J uanita, cntretanto, tuvo un mal peosamiento. Aso­
ció en su ccrcbro dos ídeas que podían complemen­
tarse para su plan. Lorcnzo había ordenada se hi­
ciera rumbo al primer puerto para desembarcar a 
la muchacha y el imàn tenia el poder de desviar la 
brújula. Si ella quisiera, en vez de acercarse, se 
alejarían del puerto ... ¡ Bonita estratagema! Y acer­
dmdosc lentamentc al timonel, sin que éste se diera 
cucnta, puso en uno de los bolsillos de su imper­
meable el pedazo de imin. 

Vol vió a la camara, ieliz y orgullosa. ¡ Bien se 
,·cngaba dc la estupidez de su scñor marido ! 

Y aqm·lla nochc, a la altura del Cabo May, pare­
da evidente que la estratagema empleada por Juanita 
para desviar el yate del puerto era un éxito com­
pleto. Xo obcdecicndo la brújula, influenciada por 
la proximidad del im:ín, el buque alejóse de su 
rumbo, cncontr:índose en plena tempestad. 

Fué una noche terrible y dolorosa. Las olas, como 
enormes montaiias ncgras, barrían el buque, que pa­
reda un íragil juguete a merced de la azotadora 
tormcnta tropical. Pe ro J uanita, espí ritu valerosa y 
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cnérgico, no se acobardaba ante el temporal. Líbrc 
dc marco, sonreía pcnsando que el yate estaba bai­
lando un "charlcstón" ... 

l\f as por fin las o las se calmaron y el sol vino a 
dorar un nucvo día tranquilo... Pero la tormenta dc 
la nochc última liabía causado algunas víctimas en­
tre el personal de a bordo. 

A sí lo comunicó el primer oficial a Loreozo : 
-Estan1os cortos de gcnte ... Tenemos seis hom­

bres en cama. 
Lorcnzo y el oficial sc dirigieron al timonel, lla­

mados por éstc. 
- Yo no sé lo que lc pasa a la brújula-dijo-. 

Desdc anochc funciona como una !oca ... 
RI oficia¡ examin6 el aparato. Y de pronto el ti­

monel al ponerse una mano en el bolsillo del im­
permeable, la volvió a sacar con un pedazo de acero 
imantada. 

_.Pcro, ¿ quién ha meti do esto aquí ? A hora com­
prcnclo... el i mim atraía a la brújula y de ahí que 
és ta r uncionasc mal. .. 

-A ver, déme eso ... 
Lorcnzo cxamin6 el iman y una arruga de pre­

ocupación surc6 su frcnte. Recordaba. habcr visto el 
mismo pedazo de acero en manos de su esposa. Co­
mcnzaba a comprendcr... Juanita para desviar el 
rumbo del buque había recurrido a aquella estra­
tag .. ma que tan cara podia costaries. 

Bajó a la camara a visitar a su esposa. 
-Chico-dijo ella, sonricnte-. Las sensaciones ex­

pcrim~:ntadas durante la tormenta me hacen sentir 
ahora mas fre~ca que una rosa.. 

El, silcncioso, lc mostró el imím. 
-¡Ah, lo cncontraste-dijo Juatúta, riendo-. Pa­

rcct• que mi bromi ta dió el resulta do que deseaba ... 
ï'o lograste dcscmbarcarme ... 
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-Tu bromita, por poquito manda al otro mundo 
a media docena de hombres. 

J uanita qued6 sorprendida. ¿Era posible? ¡Ella no 
había querido causar ningún daño I 
-¡ Perdón, Lor~nzo, perdón I 

-No puedo perdonarte. Ya que no atiendes a ra-
zones, des de a hora vas a obedecer mis mandatos .. . 
Lo que tú necesitas es disciplina y vas a tenerla .. . 

J uanita intentó disculparse... Ella era inocente 
de aquello... ¡ Só lo qui so dar una bromita! 

Pero Lorenzo llamó al maquinista del yate y ante 
él, ordeno a Juanita: 

-Bajaras con este hombrc al cuarto de maqui­
nas y reemplazaras al fogoncro que esta herido por 
culpa tuya. 

El maquinista contemplaba asombrado Ja escena. 
i La señora del amo, de fogonero en el yate! i Qué 
absurdo I 

Juanita sintióse ofendida en su dignidad de mu­
jer rica y mimada por la sociedad. Callaba sin atre­
verse a protestar. Por ol ra part e se sentia culpa­
ble. 

-Este hombre te enscñani lo que tienes que ha­
cer-sigui6 Lorenzo. 

-Pero, ¿es dc ve ras que hago falta ?--se atre­
\'ÍÓ a decir al maquinista, un viejo marino Ueno de 
polvo de carbón. 

El tripulante Qu<·dó sin responder. ¡Falta, la seño­
rita! i Aquellos brazos finos, aquel cuerpo de flor 
entre las maquina s! i Xo, no servían allí! 

Pero un gesto cn~rgico de Lorenzo que movia la 
cabeza afirmativamentc, lc hizo decir que sí. 

-Sí, señorita... sus scrvicios son uecesarios ... 
-Bueno... iré Si lo hago es por el yate y no 

por ti -respondio, altiva, ofcndida, desdeñosa. 
Le volvió despectivamente la espalda. Y echó a 
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andar ... El mac¡uinista preguntó en voz baja a Lo­
renzo: 

-Señor, ¿es justo esto? 
No lc cabia en su mollera que aquello estuviese 

bien. Per o oyó esta contestación escueta y violenta : 
-¡ Hagala trabajar sin contemplaciones! 
El maquinista bajó acompañado de Juanita. Bal­

buccaba al transmitir órdenes a aquella delicada cria­
tura. 

-¿ Sabe ustcd lo que es es to ?-le preguntó, mos­
trandole uno de los aparatos del cuarto de ma­
quinas. 

-¡ Qué sé yo !. .. -rcspondió J uanita. 
-~Pues esto es un manómetro. 
-¿Quic re dccir? Lo dudo ... -agregó ella con su 

aire de dcsdén. 
En su al ma luchaban dos temperamentos: por una 

parte comprendía que su marido tenía razón al tra­
tarla de aquc11a manera; mas, por otra, su animo se 
sublcvaba al verse vejada así. 

-En lin-clijo el maquinista-<:omprendo que esta 
ustcd en ayunas de todo... }.l[e ayudara. usted a po­
n er carhón en el horno. 

Era nC'ccsario obedecer y obedeció. 
Y aquc11a mujcrcita débil, aque11a criatura, reina 

del salón, dc', manchado su hcrmoso tr.aje de seda 
por el pegajoso pol \'O de la hulla, y sus manos tu­
vieron que atzar costosa> paletadas de carbón que 
lue¡.ro echaba en el horno caliente, saturandose toda 
dia cie la temperatura de fuego. 

Así en c~tc trabajo embrutecedor y duro, Jua­
nita pas6 ocho interminables horas. Cada hora que 
transcurría, aumentaba su odio contra Lorenzo. Lo 
nuevo elet caso hizo que muchos marineros fueran 
a observar su recio modo de trabajar. 

Arriba, sobre cubicrta, Lorenzo Castleton pen­
saba en el sufrimiento de su esposa, encerrada entre 
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maquinas y aunquc lamcntaba habcr tenido que to­
mar co~ . ella aq~clla determinación, se decía que 
era el umeo mcd•o de domaria definitivarnente. 

El yate llegó finalmente a uno dc los puertos de 
escala. Y cuando un buquc llega al muelle todo el 
mundo trabaja menos la gcntc dc las maq~inas. 

Había tcrmínado la labor dc Juaníta. Fumaba aho­
ra tranquílamcntc un cigarrillo entre los hombres ru­
dos y emnascarados dc abajo. Lucgo, con animo de 
airearsc un poco salió hacia cubicrta. 

El maquinista cntonó un cantico de alabanzas ha­
cia su nueva ayudanta. 

-Esa chica valc mas oro de lo que pesa-decía-. 
Y lo rnejor de todo, es que sabe obedecer. 

Al verla aparecer sobre cubierta, Lorenzo fué a 
su encuentro. La veia enncgrccida, sucia, llevando en 
su rostro la mascara del trahajo. 

Ella te contcmpló con repugnancia, pretcndiendo 
huir de sus brazos. 

-¿Ves como lenin. razón ?-le di jo Lorenzo, jo­
vial~: Al fin te he doma do ... 
~¡!I uso l-'gritó c11a, contcnícndo su indignación 

furiosa-. ¡ Qu(! mat conoccs el corazón de la mu­
jer! Me has ofcndido gravcmcnte. ¿ Y acaso sa­
bes tú lo que has domado? No le perdonaré jamas 
las horas dc dolor que he suírido. ¡Estúpida! 

Arrancóse el anillo y lo tiró al suelo. Y aban­
donó el buquc, con animo dc coger el primer tren 
y volver a Nucva York. 

* * * 
Pasaron varia:; semanas sin que sc tuvicscn noti-

das del paradcro dc Juanita. Lorcnzo había vuelto 
a Nueva York, preocupada y tcmiendo habcr ido 
dcma,iado lcjos en su kcción. ·Supo finalmentc que 
~u esposa estaba en el campo, vivicndo en una hu­
milde cabaiía... Y sc dispuso a ir en su busca ... 

¡, 
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Durantc el día, Juanita andaba a caballo por el 

bosque y por las nochcs sc cnccrraba solitaria en 
una choza. Qucría olvidar a su marido, sentia aún 
sangrantc la ofensa dc la humillación. 

Una nochc, rnicntras ella lcía tranquilamente un 
periódico, sc prescntó Lorcnzo. 

Juanita se lcvantó contemphíndole con hostilidad. 
-Te amo dcmasiado para permitir que esta situa­

ción se prolongue por mas tiempo--<lijo él, son­
ricntc. 

-¿ Acaso soy Yo la que la he buscado? Eres tú, 
con tu conducta intolerable ... 

-Juanita... cscucha-suplicó el marido-. ¿No 
comprcndcs? Si he ven i do a buscarte, es porquc 
te quicro... Tú dcbcs seguirme, ¿ entiendes? 

-<¿ Debcr? ¡Qué mal conct:pto lienes de él, ami­
go mío I rcs¡>ondió, mirfllldole scvcramente. 

El jovt:n, furioso por e] fr:o rccibimiento te mos­
lró el anillo que lleva ba en la mano y que J uanita 
había dejado en su poder cuando marchó de a 
bordo, y lirímdolo al suelo, le dijo: 

-Reco ge inmcdiatamcnle es te an;l lo... Te !o 
mando. 

-No ... es inútil. .. Hemos terminada ... Nada quic­
ro contígo .. Mc voy ... 

Abrió la JlUCrta e hizo adcmfm de salir. Pero vió 
en los ojns de él una súplica tan generosa, que se 
arrepinti6 dc lo hecho, volvió a cerrar y sentandose 
en uno dc los bancos, di jo : 

-Comprcndc, Lorenzo, que no es como tú lo has 
hec ho, que se doma a una mujer. ¡I:\ o es ofcndién­
dola! Tú y yo somos a hora como dos extraños ... y 
no es mia la culpa. 

Fué inútil que él insistiese. Juanita cerró tos ojos, 
dispucsta a conciliar el sueiío. ¡Nada quería de aquel 
hombrc, nadat Lorcnzo, furioso, se paseaba a gran­
des zancadas por la habitación. ¿ Cómo desarrugar 
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el ceño de su esposa? Recogió el anillo que babía 
tirado al suelo. Luego, sentóse en otra silla y se 
dispuso a pasar la noche allí, espcrando llegara con 
el nuevo día la reconciliación. 

Lorenzo, después de unas horas de insomnio aca­
bó por dormirse ... Per o esta ba desoscgado, inqu,ieto ... 

Al amanccer, Juanita despertó ... Su marido dor-

-Te om~ dema.riado Para permitir q"e esta si­
twci6n se prolongt~e por m6.s tiempo. 

mia ahora profundamente... Juanita se sintió in­
vadida por un sentimiento que le Llevaba hacia él, 
pero otra voz mas fucrte, la de su orgullo herido, 
la hizo vacilar. No, no podía olvídar la ofensa que 
Lorenzo le había hecho. Y a pesar de todo, ella era 
allí la fuerte, Ja dominadora. ¿No estaba él allí 
para pedirla perdón ? ¿No significaba aquello una 
humillaci6n? Pero quería verle totalmente vencido, 

'n 
Y se dispuso a huir de él. Que la buscase, que tu­
viera Que implorar y gemir el amor de Juaruta. 

Ponicndo en pníctica una idea, se deslizó furti­
vamentc por una ventana, salió al campo y mon-

¡Deberf ¡Qt~é mal cot1cePto tienes de él, ami­
[}O mi() ... / 

tando su cabaUo, llamó a la puerta de la cabaña, 
y despertando a Lorenzo, exclamó: 
-¡ Adi ós... amo I 
Lorenzo se levantó rapido y pronto la vió des­

aparecer en los lejanos bosques. Deseoso de alcan­
zarla, montó a Stl vez su alazan y comenzó tras 
ella una carrera croociqnante. 
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Fué una persccución cspléndida. Juanita acuciaba 
al noble animal, temerosa de caer en poder de Lo­
renzo. Saltó tranquilamente un enorme prccipicio, sin 
sufrir el menor daiio. Y cuando hubo pasado, gritó 
a su marido, que lc iba a la zaga: 

-¡ A \'er cómo te portas saltando ! 
-¡ Como tú !-replicó él. 

.-l.brió lo />ttcrta e hi::o adcman de salir. 

Pero al dar el >alto ~obre el abismo, el caballo 
resbaló, y Lorcnzo 'e dcsplomó vcloz hacia el fon­
do de la negra sima. 

Juanita lanzó un grito de horror ... Contempló la 
houdonada del prccipicio ... y escuchó un sollozo. 
-¡ Lorenzo! ¡ Lorenzo I 
Ahora, viéndole 1!11 pcligro, sc dió cuenta de cui111 

rcalmente lc amaba. 
Algunas horas dcspués, varios aldeanos adverti-
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dos por J uanita, recogieron al herido, llevandolo 
al hospital. 

Acompañada dc su tío Jorge, que había acudido 
al cntcrarse dc la desgracia, la muchacha pasó hu­
ras dc angustia, aguardando dolorosa ante la pm•rta 
dc un cuarto de hospital y dudando si Lorenzo sal­
dría con vida del gabinete de operaciones. 

Aquella mujer se había transformado. Sc acusa­
ba dc ser la responsable de lo ocurrido. ¿Por qué 
tuvo que empujar a su marido a aquella carrera 
!oca? 

-!\o, tú no tienes la culpa, hija mía... sino el 
destino - dccía tto Jorge, procurando calmaria. 

- Yo soy la responsable... Por satisfaccr mi es­
túpida vanidacl, he despreciado lo que mas había 
querido 1!11 mi vida. 

Los méclicos habían terminado la operación. Una 
cnfcrmcra comunic6 que el estado del herido era 
grave. 

Estall6 Juanila en un inmenso sollozo. Pcnetró 
en el cuarto dondc Lorcnzo. exanime, luchaba con 
la mucrtc. >\1 \'cric allí, débil y sufricndo, com­
prcndió la esposa que no era precisamente la íuerza 
dc un hombrc lo que podia domar a una mujer, sino 
s u mis ma dcbilidad. 11 ientras I e vió duro e impla­
cable con ella, en el corazón de Juanita anidó la 
rcbeldía; ahora, al \'Crie sufrir, la esposa sintió en­
tcrneccrsc su alma ... 

El joven no la rcconoció. Dcs,·ariaba... La fiebre 
hacía bullir su ccrebro ... Juanita, a su lado, mur­
muraba dulc~-mcnte una plegaria a Dios: 

-Sah·alo, Dios mío, para que él pueda ver cuan­
to lc amo... para que yo pueda decírselo, queda­
mcntc, al oído ... 

Lorenzo en el delirio de la calentura, arrancóse 
la sortija del dcdo y comenzó a juguetcar con ella. 
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Parecía que este recuerdo la atenazaba con un dolor 
mas íuerte que sus heridas. 

De pronto, resbal6 el anillo y cayó al suelo ... Lo­
renzo, con los ojos cerrados, gimió, recordando a la 
blanca eníermera que había visto antes al ser con­
ducido a la sal:> de operaciones ... 

-¿Xo mc rrcouoccs, Lorc11::o! SO}' yo, t11 Jua­
uita ... 

-Enfermera... en(ermcra... la sortija... esta en 
el suelo... démela .. 

La esposa se accrcó a el, recogió el anillo y lo 
puso en sus manos. 

--'.!No mc reconoces, Lorenzo? ·Soy yo, tu Jua­
oita... arrepentida de todo... que no vol vera a se­
pararse de ti.. . 

El herido, al conjuro de esa voz amada, abrió los 
ojos, permaneció un momento con la mirada fija e 
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inexpresiva, y luego, rodaron lagrimas rostro abajo ... 
-¡ J uanita 1 ... 
Y la emoci6n le volvió a desvanecer. 

* ** 
¡Primavera!... Renació la vida y la salud.. . Lo­

ren7.o rccupcró el amor de la mujer querida, do-

...tOCOYOII SilS ltliJIWS UllO placa de marmol ... 

mada ya para siempre. Su convalecencia tuvo el 
encanto de lo maravilloso. 

Una tarde salieroo al campo ... Y optimistas, ple­
nos dc la fclicidad recobrada, estuvieron en un pa­
raje denominada de los enamorados. Allí tocaron sus 
manos una placa de marmol, que llevaba esta ins­
cripción : 

"Todos los que esta piedra toquéis con vuestras 
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manos, la suertc os sonreir:í y veréis colmados vues­
tros descos." 
~¡Oh, Lorcnzo 1-clijo ella, acariciando a su es­

poso-. Seremos f el icc s como esta piedra dice. Tú hi­
ciste de mi una mujer nue\'a. La que tanto te bizo 
sufrir con su car:íctcr, Ya no existe. Mas que tu 
fuerza, tu debilidad y tus sufrimientos me do­
maran. Y te prometo ser siempre humil de y buena ... 

El, sin dccir nada, sonrió y besó sus labios, que 
la juventud y el cansancio colorcaban ... 

FIN 
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